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a d v e r t e n c i a
Desde el día 6 de Junio las horas de despa­

cho en la Administración de L a Ilustración 

C atólica serán de ocho á  una.

N U M  A  R I O

' l ' o x t o .

La Dicada, Tordesillai. -  Sociedad fa ra  la f'O fa- 
gaciÍK del Eoaitgilio en falsee extranjeros, Fray 
Jo«é La caridad dinertida,Va\eM\n Gómei-
—E l Corfue fArítíi. P.—A la fiesta déla Bucarís- 
tía. Fernando de Gabriel. -  Üna etnsersiin fo r  el
arle, Angel Vela-Hidalgo__ Idilio carera. Manuel
del Palacio,— í l  Eadre Mariana, G. de R .— 
Muestras corresfondencias artisíicas: Koma, F. 
Guaich Boma.— ifimaa cantado en la afertura 
de la Exfosieión universal de Barcelona. Melchor 
de Palau. — Asociaciones henificas. — Crónica. — 
Motas sueltas,

CiF&íiXXlXOl*.
L a s  pamaeAS Kt-oaB*. — Unae cuaniaa flores, ¿dén- 

de pueden e s » r  mejor flue eii las maeoj de un 
nBo.“ T odoi vienen á ser floies. La nena de nues­
tro grabado ha escogido las más loianas y se las 
lleva :  su madre. Por el camino las mira y las 
combina, admirando sus colores y aspirando sus 
perfumes»

Coarus C h s is t i . cuadro de Mas y Kontdevila — 
( Vease el articulo corroepondienle. }

C l a u s t r o  nn la  c a t b o r a i. u r  T a b r a c o n a .  pos P.
M. Bertrán. — Estudio de perspectiva interesante 
y detallado , que olrece exacta idea de uno de los 
claustros más artislieos y bellos de la arqueología 
monumental catalana. Bertrán muestra la habili­
dad de su lápit en esU vista acertada , eu la lus, 
los términos y el claro-obscuro-

L A  D É C A D A
;us cosas se reproducen dia- 
! riamente en la vida contem- 
i  poránca y en las insípidas 
' crónicas de esta coronada b-Nl

villa; dos hechos que tienen su epígrafe 
estereotipado: ,  El crimen de hoy.*
„E l banquete de ayer.*

Cada día sale al escenario público el 
suicida 6 el asesino de turno. Esa figu­
ra siniestra, esa sombra que empaña

nuestras costumbres; esa mancha persistente, viva, 
que no hay quien consiga lavarla; esa sangre á cada 
momento vertida que salpica el rostro de la socie­
dad y que, lejos de conmoverla y horrorizarla, el 
mundo la mira como objeto curioso, como lógica 
consecuencia de pasiones fermentadas, de vicios en 

perpetua ebullición.
El crimen se hace fácil, usual y  corriente en todas 

partes. Por lo frecuente entre nosotros, no parece

considerado como falta, sino como accidente natu­
ral. Es una simple nota impresionista, como se dice 
enjerga al uso, nota que, después de todo, impre­
siona mucho menos que cualquier noticia política ó 
chisme de vecindad. Con serenidad imperturbable, 
sin extrañeaa, sin la más pequeña emoción, leemos 
un dia, otro y otro, que un marido asesina á su 
mujer y que luego se mata él; que un hijo se re­
vuelve contra su padre y le priva de la existencia;

que una madre arroja á  su hijo recién 
nacido á un estercolero; leemos esto 
y más, y con una mueca que puede tra­
ducirse en una de estas frases: a i Qué 
barbaridadl* mí qué?», nos que­
damos tan frescos. Sin condenación del 
hecho ni correctivo en el escrito, sin 
protesta de nuestra gastada imagina­
ción doblamos el papel, espetando el 
crimen del día siguiente. Este es nues­
tro estado patológico social.

- ' i

LAS PRIMERAS FLORES.

«El banquete de ayer,» el fausto 
suceso, la festival de acá ó allá, la co­
midilla y la comilona; el mantel siem­
pre puesto. Primer detalle de todo cro­
nista ó narrador, el menú, una de las 
mejores obras de la literatura francesa. 
Al lado del rewolvor ó del arma en­
sangrentada, el plato. El banquete es 
solemnidad de origen que se pierde en 
las tinieblas de los tiempos. Desde Ló­
culo acá, ¡cuánto de exquisito y refinado 
no habrá deglutido, engullido la insa­
ciable voracidad humana! Ahora acaba 
de morir Monselet, literato que deja 
en Francia mayor opinión de gastró­
nomo, digno de Chabot, inventor de 
una tortilla con furée de pava, ó d d  
Marqués de Bechamel á quien inmorta­
liza su salsa á la bechamcla. Para Mon­
selet —  cuenta una crónica —  era titulo 
de celebridad morir de un atracón, 
como Lucero. Por nues tros comedores 
se arrastran, que no andan, muchos 
materialistas, muertos anticipados, en 
cuyo rostro destacan señales evidentes 
de la apoplejía. Todos los conocemos, 
y al verlos pasar con el cuello sepulta-
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do en los hombros, el abdomen prominente, abru­
mados por excesos do la gula, no podemos menos 
de pensar: jjatraca, que poco te queda!®

Los ediles, asistentes y  panegiristas de la Expo­
sición de Barcelona deben estar muy gordos. Aquí, 
en estos días, se sabe que ha comido mucha gente; 
los que no están al alcance del vulgo sibarita son 
los que ayunan. Uno de estos días recibí— por ejem­
plo — carta del único hijo que queda de un céle­
bre poeta para quien están abiertas las puertas de la 
posteridad; de un ilustre sevillano, mártir en vida y 
glorioso en muerte, cuyo hijo me dice: „Hace quin­
ce días contraje una enfermedad que me tiene en 
cama, hallándome hoy sin recursos para medicinas y 
alimentos, y no teniendo á quien recurrir, á usted 
me dirijo por si tiene á bien aliviar en algo mi pre­
caria y  angustiosa situación.® Este joven ¿á qué ocul­
tarlo? firma Becquer. Un hijo de Gustavo Becquer 
se muere de hambre. ¡Oh patria! El Ministro de 
Fomento que habrá comido muy bien en Barcelona, 
la Sociedad de escritores y artistas que asiste tam­
bién á fiestas y banquetes, ¿no podrían hacer algo 
por él?

La Exposición de flores, plantas y pájaros priva 
aquí como en Francia. Las damas elegantes, la 
r/wífl del bello sexo, visitan por la tarde el rincón 
de! Retiro, la montaña rusa, sitio cedido en usu­
fructo á la a Sociedad de Horticultura. ® Cuatro tin­
glados; unas docenas de macetas, varios manojitos 
de rosas y una orquesta de guitarras y bandurrias 
forman el espectáculo, digo, el verdadero espec­
táculo es allí la concurrencia de señoras, que dis­
putan el triunfo con sus prendidos y  tocados, á las 
rosas y azáleas. Se conciben mejor estas exhibicio­
nes en países donde con verdadera ostentación, se 
atiende al cultivo de los jardines. Allí donde en 
cada paseo público, hay una rica exposición de estos 
preciosos dones de la naturaleza y lo natural y es­
pontáneo domina sobre lo artificial. Aquí, para ver 
muchas flores reunidas, hay que transportarlas de 
Valencia ó de otros puntos en que no sólo el clima 
las mantiene en toda estación, sino que se crían, 
atienden y  producen por ese arte cuidadoso y pre­
visor que completa, ayuda ó corrige á la naturaleza. 
Madrid carece de esos criaderos de flores, de esos 
planteles que los pueblos adelantados, incluso los 
del Norte, estiman y ostentan como si fueran joye­
ros. No se dan aquí las rosas como en las feraces 
riberas del Guadalquivir ó los huertos de Murcia ó 
el campo de Valencia; tardos son nuestros plantíos 
y necesitados del fecundante calor de la estufa; pero 
¿quién duda que aquí podría haber más flores que 
las que hay si se supiera ó quisiera cultivarlas, si se 
pudiera gastar el dinero necesario para eso?

Raro es el jardín de Madrid que tenga ya rosas 
en el mes de las flores: gracias á que vengan en Ju­
nio, y es que en nuestras quintas, parques y  hoteles 
no hay el decidido propósito de extenderlas, acli­
matarlas y conservarlas. Así somos tributarios á otros 
pueblos en este comercio, que produce sumas con­
siderables; así nuestras beldades y perfilados gomo­
sos suelen pagar por la flor del tocado ó del ojal 
precio exorbitante. Así una de estas flestas en que 
se rinde tributo á esos hermosos productos de la 
creación, aparece mezquina, artificial, compuesta de 
escasos ejemplares, debidos á unos cuantos aficio­
nados, ó de flores cortadas y sin arraigo en la tierra 
que las alimenta; de flores que brillan, como decía 
el poeta, Cespace de un maíin. Sin productos abun­
dantes, queda dicho que una Exposición es [jretexto, 
diversión pasajera, lugar de cita para la gente de 
tono, que no conduce á otro fin que á gozar un rato 
de reunión. Cuando la Sociedad llamada de Horti­
cultura. fomente el cultivo y abundante cosecha de 
flores, habrá cumplido una misión más alta que la de

pasar el tiempo en la montaña rusa, y  de elegir tri­
bunal de Jurados para premiar una flor con 12 pese­
tas y media.

¿Qué más? No quiero hablar de los novillos de 
Getate, que según se ha dicho y nadie ha desmenti­
do , ocasionaron heridas graves y  dos muertes. Fras­
cuelos y Lagartijos en embrión, ignorados émulos 
de Pepe-Hillo, pagan con la vida su gustazo y arro­
jo . Pudiera formarse una terrible estadística de las 
víctimas de toros y  toretes. De esos héroes vulga­
res, hijos de familia, que siembran duelo eterno en 
el corazón de sus madres. Pero dejemos este tema, 
que harto resbala la muerte por la pluma y por los 
sucesos más alegres y prósperos de la vida.

—  Ya ves tú, —  dice una mujer del pueblo á 
otra —  porque oireci vestir á mi chico con sotana y 
roquete y le  llevé en ¡a procesión del Corpus me 
insultan las vecinas. Claro, porque yo no sé qué pa­
pel se burla de los niños eclesiásticos. Y  pregunto 
yo, los que se meten en por qué viste una á sus hi­
jos como le da la gana, ¿cómo vestirán álos suyos?

—  Toma, esos irán á la moda.
—  ¿D e qué?
—  De raías.

SOCIEDAD

P A R A  L A  P R O P A G A C iÓ lí D EL EVANGELIO
E N  PAÍSES EX TRAN JEROS 

(Soeiety for the Propagation ofthi Gospei in Foreign Parts.)

jRosiGuiKSDO nuestras tareas económicas 
que dejamos como en germen en el ar­
tículo anterior, aunque no somos hacen­
distas, ni, á la verdad, casi hemos salu­

dado las abstrusas cuestiones propias de la ciencia 
de los números, coa todo, apoyados en la indispu­
table competencia de la prensa británica que nece­
sariamente ha de estar al alcance de los enjuagues 
y zurcidos que se pasan en su casa, nos creemos en 
el caso de poder suministrar al público curiosísimos 
datos estadísticos relativos á las más conocidas so­
ciedades propagandistas de Inglaterra.

Nosotros no hemos ido á Londres porque, á Dios 
gracias, no contamos en aquella gran Babilonia con 
relaciones que suponemos nos serían necesarias 
para que en vez de satisfacer nuestra curiosidad fi­
nanciera no nos dieran un carpetazo ó algún repe­
lón; y gracias que no pasara de ahí. Nosotros, pues, 
no hemos hojeado aquellos infolios saturados de 
números que se encuentran hacinados en las oficinas 
de propaganda religiosa; pero esto no importa, no 
falta quien ha leído y examinado detenidamente los 
balances de la Sociedad para la propagación del 
Evangelio en países extranjeros, de que al presente 
nos vamos á ocupar, y de sus noticias nos valdre­
mos para la formación de nuestro trabajo.

Como más antigua, es también aquella Sociedad 
la más respetable quizá de entre sus muchas rivales. 
Es verdaderamente asombrosa la lista de los nom­
bres de sus Presidentes y Vicepresidentes. Comen­
zando por el Metropolitano, ó como se le quiera 
llamar, do Cantorbery, incluye á todos los demás 
Arzobispos y  Obispos de Inglaterra, Irlanda y  las 
colonias; dos Duques, un Marqués, diez Condes y 
lina legión de títulos menores.

La Sociedad emplea cuatro Secretarios, tres T e­
soreros, ocho Jefes de oficina y cincuenta y cuatro

Secretarios de organización, con un presupuesto en 
sueldos de libras esterlinas 8.635, 7 *. 8 es decir, 
unas- 215.875 pesetas anuales. Sus ingresos en el 
año de 1876 fueron de 136.906 libras, la friolera de 
3.422.650 pesetas próximamente. Su capital coloca­
do en fondos públicos importa libras 230.611, con 
más i i ! .  Los legados en dicho año alcanzaron la 
suma de libras 13.489. Los gastos de recaudación y 
administración fueron libras 12.482, 10 ', 8 

Esta Sociedad posee gran dignidad, influencia y 
poder. Tiene treinta y tres Obispos que cobran de 
sus fondos, y quinientos treinta y tres Misioneros, 
cuyas dotaciones importaron en el referido año de 
r876 libras 79.756, 2 4

Debemos observar que solo uno de los titulados 
Obispos ejerce sus funciones en Europa; los demás 
residen en China, Africa y el Canadá; por esta razón 
se originan grandes gastos para su transporte, el de 
sus mujeres, hijos, dependientes y  menaje parecido 
á las veces á un convoy. Estos gastos, en el año que 
vamos analizando, el de 1876, sumaron la cifra de 
libras 2.413, 10 % 4 En los balances de esta So­
ciedad existen unas tablas comparativas de los ingre­
sos de la misma desde el día de su fundación, siendo 
su capital en estos últimos años de libras 3.864.848; 
que es decir, circumcirca de 96.621.zoo pesetas: 
19 ó 20 milloncejos de duros para quien lleva en 
sus alforjas la salud de tantos pueblos, no puede 
ser menos.

Dirigiendo ahora una ojeada á la Memoria con la 
natural esperanza de encontrar resultados altamente 
satisfactorios, los cuales en alguna manera corres­
pondan á tan gigantescas expensas, lo primero que 
nos salta á la vista es la demanda que ya se va ha­
ciendo tan familiar en Inglaterra. «¡Vengan más 
Obispos! ® « La India no tiene más que tres de ellos; 
hacen falta otros cuatro en seguida ó, de lo contra­
rio, ios indígenas no se convertirán a! cristianismo.® 
Y  sin embargo, la Sociedad esta se ha mostrado 
verdaderamente pródiga para con las Indias, que 
figuran en los balances haber percibido en un solo 
año la no despreciable cantidad de libras 34.860,

7

A juzgar por los informes de los Misioneros, los. 
indianos deben ser gente muy original, necesitando 
todos de unos mismos argumentos ó sean estímulos 
de pesebrera para cristianizarse. Para edificación de 
nuestros lectores pondremos aquí algunos párrafos 
extractados de los informes enviados por los tales 
Misioneros. „ El Rdo. B. C. Chondkary, de la misión 
de Honvak, dice uno de ellos, no avisa cambio al­
guno. Halla mucha dificultad en hacer que la gente 
tome el menor interés por la religión. Hay dos ó 
tres hombres solamente que parecen sinceros en 
querer enterarse de las cosas religiosas.® Y  sin em­
bargo, cuando se dió este informe, aquel operario 
evangélico venía cultivando la misma haza desde el 
año r857- ¡La bagatela de cuatro lustros!

El Rdo. Mr. Dren remite el siguiente informe de 
algunos puntos de sus misiones establecidas en los 
alrededores de Calcuta, que ha visitado: «Cuatro 
misiones, dice, no son más que los esqueletos de 
lo que fueron antes; y estoy convencido de que en 
vez de levantarse, llegarán á aniquilarse del todo.® 
Muy extraño es esto en un país como el de Calcuta, 
dominado ya de mucho tiempo por las armas de 
Inglaterra. Pues bien: en estas misiones que abra- 
zan un extenso territorio del Sur de Bengala, des­
pués de sesenta años que continúan al cuidado de 
los Misioneros ingleses, sólo pueden jactarse de ha­
ber bautizado, allá á su modo, ¡se entiende! unas 
ochocientas personas.

El Rdo. Fairlough escribe desde Mandelay: «Mu­
chos de los Hpoongyees me visitan; pero no puedo 
decir que uno siquiera haya manifestado el más mí­
nimo deseo de abrazar el cristianismo.® Hay que 
tener en cuenta que las grandes casas de pupilaje

pup
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í|ue con tan crecidos desembolsos fabricó la Socie­
dad para la propagación del Evangelio en países 
extranjeros, hasta el presente, que sepamos, no han 
llegado d usarse. Dice, no obstante, el buen 
Mr. Fairlough con toda ingenuidad: ^Tendríamos 
pupilos si los mantuviéramos.” ¡A ver la lengua! 
¿Se ha hecho usted daño, Mr. Fairlough? ¡Mira qué 
gracia, ni las verdades de Perognillo!

Pero el informe más chusco es el de la misión de 
Cheefoo, en el Norte de la China. Los Misioneros 
dieron principio á sus trabajos en 1874. Bastante 
tiempo después, el Capellán de uno de los buques 
de guerra ingleses daba parte de haber hallado á 
los Misioneros dedicados á la difícil tarea de apren­
der la lengua china, pero sin haber llegado á enten­
der de ella ni una sola jota. Al volver el propio 
Capellán algunos años después á Cheefoo, encontró 
nuevamente á aquellos Misioneros estudiando aún el 
mismo idioma, pero tan iniciados en él como la vez 
primera que hubo de visitarlos. « Lo sumo que han 
hecho, escribe el referido Capellán, es valerse de 
una habitación desalquilada en Yentai, invitando á 
los indígenas á que vayan, si quieren, á interrogar­
les.” Tiempo perdido. Uno de estos Misioneros, 
acosado sin duda por la sociedad contribuyente que 
le exigía el estado de las conversiones hechas, vien­
do que por la notoriedad de los hechos no le era 
posible entretejer, como hacen tantos otros, un 
compendio de mitología, se limitó á contestar á 
aquélla: „ Confesamos que con nuestro escaso cono­
cimiento del idioma, no serla prudente admitir á 
nadie al bautismo; por esta razón ni siquiera tene­
mos iglesia para los naturales del país.”

Es difícil comprender el objeto que se pudieron 
proponer los Directores de esta Sociedad, al enviar 
á la China con tan desmedidos gastos á unos Misio­
neros mal preparados para el desempeño de su co­
metido, y sin entender ni una sola palabra de la 
lengua del pueblo que iban á convertir. ¿Son estas 
las lumbreras con que pueden contar los anglicanos 
para enseñar las doctrinas d el' cristianismo á un 
pueblo como el chino, que reclama la gloria de po­
seer la civilización más antigua del mundo; á un 
pueblo que tiene una literatura sin igual en sutileza? 
¿No hay biólogos en las Universidades de Inglaterra, 
hombres versados en el escolasticismo y  llenos de 
la erudición del Occidente que pudieran representar­
les con más decoro en el Oriente?

Tampoco peca de franqueza la Memoria que es­
tamos comentando, al callar completamente el he­
cho de existir en Cheefoo otras dos misiones pro­
testantes, la de baptistas, que pretende tener una 
congregación de cuarenta y ocho individuos, y otra 
de presbiterianos unitarios, bajo la dirección del 
Dr. Henderson. Como este espectáculo en que to­
man parte varios predicadores de tres formas opues­
tas, procedentes todas del cristianismo, no puede 
menos de escandalizar á los chinos que, aunque in­
fieles, son harto agudos, aconsejaríamos, dice The 
TabUt, á los Misioneros anglicanos en Cheefoo, 
como cosa digna de su celo, la conversión de sus 
cismáticos hermanos los baptistas y los presbiteria­
nos, cuya lengua al menos comprenden. „ Vencida 
esta dificultad, continúa irónicamente el citado pe­
riódico, podrían dirigir sus fuerzas colectivas, con 
alguna eficacia tal vez, contra los incrédulos chinos, 
que hoy por hoy tienen por lo menos la ventaja so­
bre aquellos discordantes pastores, de estar confor­
mes en sus doctrinas de Buda.

Como ya hemos hecho patente, la Sociedad 
Evangélica ha obrado con gran generosidad respecto 
á los indianos, dedicando casi la mitad de sus des­
embolsos anuales á aquel grande imperio.

Otro de los países más favorecidos, por extraño 
que parezca, es el Canadá, que absorbió en pocos 
meses, según la citada Memoria, libras 19.391,13 % 
8 <*. No vemos por qué el Canadá no deba soste­

ner su propia iglesia, como lo hacen los Estados- 
Unidos, que hasta llegan á mandar misioneros á 
competir con los bretones en algunas regiones.

África recibió también en 1876 libras 18.904, 
8 >, 2 Las Indias Occidentales no fueron tan afor­
tunadas, pues en aquel año sólo les mandó la Socie­
dad libras 2.390, 18 >, 2 Igual suerte les cupo á 
Australia y á la Nueva Zelandia, pues entre ambas no 
recibieron más que libras 4.208, 12 ®, 9 A

¡Cuánto derroche! Pero, Señor, ¿cómo esos filán­
tropos anglicanos son tan miopes que no alcanzan á 
ver que todo el cumquibus que se desliza de sus ma­
nos cae en los señuelos de sus propagandas? ¿Y  
que la mayor parte al menos de sus misioneros, si 
trabajan, es simplemente pro domo sua? ¿Y  que sus 
renombradas misiones, cuando más, merecen ser 
llamadas misiones en cierne, puesto que en realidad 
no son otra cosa más que puros yermos, estériles 
barbechos que apenas producen nada? ¡ Qué demen­
cia, Dios santo; qué demencia!

F r .  J o sé  C O I .L ,

L A  C A R I D A D  D I V E R T I D A

IA esgrimiendo el fino acero de la sátira, 
ya restaUando el ruidoso látigo de la in­
dignación, muchos escritores han ataca- 

^£31  do la general costumbre de convertir los 
actos de caridad en pretextos para divertirse.

No ha habido arma que no se haya empleado 
contra la extraña manera que tiene la sociedad pre­
sente de enjugar las lágrimas. ¿Hay epidemia en 
Levante? Organicemos un concierto, y mientras 
allá gimen y  mueren, cantemos y toquemos aquí á 
beneficio de aquellas victimas. ¿Hay terremotos en 
el Mediodía? Hagamos funciones dramáticas en to­
dos los teatros, y riamos á mandíbulas batientes 
con el gracioso H ó aplaudamos á rabiar al actor K, 
mientras la tierra se abre y devora víctimas, y  las 
viudas y los huérfanos claman á Dios Omnipotente 
pidiendo misericordia. ¿Se necesitan recursos para 
los hospitales? No hay que apurarse. Tenemos las 
corridas de toros, esas corridas de Beneficencia  ̂ que 
parecen hechas exclusivamente para alivio de los 
enfermos. \  en este punto es preciso hacer comple­
ta justicia á los toros: son los animales más benéficos 
de la creación. Ellos proporcionan más dinero que 
todos los espectáculos juntos; y por añadidura sa­
crifican su piel eu provecho de los desvalidos. Cierto 
que tampoco los toreros Ies van en zaga: hay espada 
que tiene en el cuerpo seis puntazos benéficoŝ  y  pi­
cador que anda por ahí con tres costillas rotas cari­
tativamente.

Como es tan extraño el contraste que resulta del 
fin de la caridad con los medios que se emplean 
para hacerla, no es maravilla que los escritores 
que tratan de asuntos sociales hayan fustigado el 
procedimiento de la diversión como acto de amor 
al prójimo. Pero no siempre en estos ataques se ha 
procedido con la debida justicia. Muchas veces se 
ha acusado á los promovedores de las fiestas de ser 
los verdaderos causantes de tan inconcebible cos­
tumbre, y sin embargo, cada año aumenta el nú­
mero de aquéllos y se extiende más el círculo de los 
caritativos que se divierten.

Los mismos desgraciados son los primeros que 
piden un beneficio en la seguridad de obtener pingües 
rendimientos. El artista enfermo que tiene que man­
tener con su trabajo á su familia, y no puede, se 
apresura á organizar una función con sus amigos y 
compañeros para salir de apuros. La viuda ó el huér­
fano que acaban de perder á la persona más querida 
de su corazón, si ésta ha pertenecido á cualquiera 
de las profesiones que so relacionen con el arte, co­
rrerán , sin secarse las lágrimas, á solicitar por amor

de Dios un beneficio, como único recurso para no 
morirse de hambre.

De suerte que no son las señoras de tal ó cual 
asociación, ni las corporaciones provinciales ó mu­
nicipales las que tienen la culpa de que la caridad 
sea hoy la cosa más divertida del mundo, ni la tie­
nen tampoco los desgraciados que andan á caza de 
beneficios: la culpa la tiene ese monstruo de mil 
cabezas que se llama público: la tenemos todos los 
que no sabiendo hacer la caridad como Dios manda, 
la hacemos como más nos gusta.

Se ha perorado mucho, desde el siglo xviii acá, 
sobre la fraternidad humana. Las almas sensibles y 
benéficas, como se decía entonces, fueron protago­
nistas indispensables de toda obra dramática ó no­
velesca, y no había grande ni pequeña desgracia 
tiue no conmoviera las fibras del nuevo género hu­
mano, mecido en el maternal regazo de la apacible, 
tierna y compasiva Revolución francesa.

¡Qué más! Hasta por obligación política teníamos 
que ser benéficos, según rezaba el primer código 
fundamental de España!

Estos dulces idilios de la fraternidad y de la be­
neficencia llevaban por principal objeto sustituir la 
caridad cristiana con la filantropía filosófica, y aun­
que, gracias á Dios, la caridad cristiana anda toda­
vía por el mundo muy rozagante y muy fecunda, 
sentándose á la cabecera de los enfermos y mori­
bundos, encendiendo con sus propias manos el ho­
gar de los hambrientos, vistiendo con sus propias 
ropas á los desnudos y besando con sus propios la­
bios la frente de los pequeñuelos abandonados, hay 
que convenir en que nuestra atmósfera social está 
más cargada de filantropía filosófica que de verda­
dera caridad cristiana.

Por eso apelamos precisamente á las diversiones, 
y no al sacrificio, para hacer bien á nuestros seme­
jantes.

¡Oh! ¡El sacrificio! Este es el gran secreto del 
amor; y una sociedad que no ama sino aquello que 
le divierte ¿cómo va á sacrificarse por nadie?

Anunciad por ahí que la asociación X invita á todo 
el mundo á hacer una simple visita á los enfermos 
de cualquiera hospital, á la hora en que han de re­
partirse ciertos medicamentos que producirán el ali- 
vio de los pacientes. Pues aunque de la presencia 
del público dependiera la salud de los enfermos, el 
público no acudiría. No os molestéis tampoco en 
decir que basta la entrega de cinco céntimos hecha 
por todas las personas pudientes de Madrid para 
sacar de apuros al establecimiento: probablemente 
os veréis negros para reunir cincuenta pesetas. Pero 
anunciad una gran corrida de toros á beneficio de 
cualquier cosa, ó una función dramática con actores 
de nombradla, y  el caritativo público se apresurará 
á vaciar su bolsillo en el despacho de la plaza ó del 
teatro, y saldrá luego con la conciencia muy tran­
quila y satisfecha por haberse divertido lo más filan­
trópicamente posible.

¿Esto es caridad? No: esto es pura diversión, y  
tanto, que si el espectáculo que se anuncia no tiene 
más atractivo que el de ser filantrópico, tampoco 
logrará llevar la gente: es decir, que se necesita 
dar al espectáculo toda la variedad y la amenidad 
imaginables para conseguir el objeto benéfico de los 
iniciadores. Y  esto es tan exacto, que ordinariamen­
te se encargan algunas personas elevadas, de com­
prometer á sus conocidos y amigos, remitiéndoles 
billetes con una expresiva recomendación para que 
hagan la caridad de tomarlos. ¡Tan hondos y tan 
generales son los sentimientos de amor al prójimo, 
c]ue no basta estimularlos con una diversión pro- 

J fana, sino que es preciso además co'mprometerlos con 
 ̂ una recomendación personal! Es un verdadero col­

mo de filantropía.
Entre tanto ¡ válganos Dios, y qué solitarias suelen 

estar las tristes viviendas de los pobres! ¡Qué po-
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eos — cada vez menos — son los corazones que se 
acercan á los desamparados y menesterosos para 
llevarles un pedazo de pan con muchos latidos de 
simpatíay de amor! ¡Que escasos los ricos que cons­
truyen casas baratas, limpias y aseadas donde pue­
dan albergarse con relativa decencia las familias de 
los obreros, y aun las de los industriales y emplea­
dos de última categoría, que á veces ganan menos 
que los mismos trabajadores sujetos á un Jornal! 
¡Qué vida tan enteca y miserable arrastran todas las 
asociaciones verdaderamente caritativas! Ya sabe­
mos que, según frases corrientes, á todo el mundo 
le hace falta lo que tiene: que los negocios van mal; 
que el agricultor no da salida á sus productos; que 
el fabricante no exporta; que el mercader no ven­
de; que los sabios no ganan; que los médicos no 
cobran: que los abogados no trabajan... Pero yo 
pregunto: ¿de dónde salen esas interminables hileras 
de carruajes que en el Retiro y  la Castellana nos 
dejan boquiabiertos á los pedestres mortales que to­
dos los días oímos las lamentaciones del agricultor, 
del comerciante, del industrial y del literato? ¿Con 
qué se pagan esos magníficos caballos de regalo que 
montan nuestros más distinguidos gomosos? ¿Quién 
hace el milagro de vestir gratis, con todas las pom­
pas, caprichos y extravagancias de la moda á ese 
ejército inmenso de mujeres, aristocráticas y plebe­
yas, que invaden los primeros turnos de nuestros 
teatros y se presentan con la arrogancia de su her­
mosura 6 con el falso brillo de sus afeites en las 
carreras de caballos? ¿Qué caja contiene los inmen­
sos capitales que se gastan anualmente, en los esta­
blecimientos de baños, en la ruleta de San Sebas­
tián, en el casino de Biarritz ó en los bulevares de 
París?

¡No hay dinero...! ¡Ah! Sí... No hay dinero... para 
los pobres; pero lo hay para nuestro regalo, para 
nuestra vanidad y para nuestros vicios: lo hay para 
vestir lujosas libreas á ¡os lacayos; lo hay para le­
vantar suntuosos palacios en que ha de vivir un Don 
Fulano, Creso improvisado de la noche á la mañana; 
lo hay para refinar el menú de nuestras mesas y  con­
vertir en museos nuestras salas de recibo, nuestros 
despachos y nuestros comedores.

Digámoslo con franqueza. Las cajas de la caridad 
están vacías, porque están repletas las cajas del 
egoísmo.

Sólo que ¡oh sociedad divertida, elegante y bien 
alimentada! no quieres ver esas nubes negras, pre­
ñadas de rayos, que se extienden por el horizonte. 
Esas nubes que avanzan lentamente hacia acá, irán 
poco á poco perdiendo la informe masa de su con­
junto y ofrecerán á nuestra vista espantada perfiles 
de rostros famélicos y siniestros, líneas de brazos 
secos pero endurecidos por la ira, manos encalleci­
das y abiertas como para empuñar un arma. Jirones 
de blusas que flotarán á modo de bandera de re­
belión... ¿ Y  eso qué es? preguntaréis ¡oh felices 
magnates del egoísmo! —  Eso es la cuestión social, 
que viene formidable y resuelta sobre nosotros; eso 
es que habéis querido divertiros con una caridad sin 
amor, y llega á pediros cuentas la multitud grosera, 
cegada por el odio.

¡Eso es!
V*i.EKTm GÓ.MEZ.

CORPUS CHRISTI

IKA el Jueves por la noche:
" Y  cuando estaban cenando, tomó 

Jesús el pan y le bendijo, y le partió, y 
t le dió á sus discípulos, diciendo: „ T o­

mad y comed: este es mi cuerpo.”
* Y  tomando el cáliz, dió gracias y se lo dió á

ellos, diciendo: „Bebed de esto todos; porque 
esta es mi sangre del nuevo testamento que será 
derramada por muchos, por la remisión de sus pe­
cados. ”

Los .Apóstoles ejecutaron el mandamiento de 
Jesucristo, y el Sacrificio de la cena es la primera 
y más antigua fiesta de la Iglesia. Continuada con 
el nombre de Pascua en memoria del Sacrificio de 
la Cruz, se comprende en ella los misterios de la 
Eucaristía, de la Pasión y de la Resurrección.

En el siglo xin se creó una fiesta especial de la 
Eucaristía llamada „ Fiesta del Santísimo Sacramen­
to ,” vulgarmente el Corpus.

Una Virgen de diez y seis años, la bienaventura­
da Juliana, religiosa Hospitalaria en la ciudad de 
Lieja, tuvo una revelación para que solicitara la 
institucióu de una fiesta anual en honor del Santísi­
mo Sacramento. Juzgándose indigna, guardó este 
pensamiento por espacio de veinte años, hasta que 
en 1 230, habiendo sido elegida Priora de la casa del 
Monte Cornillón, confió la idea á un Canónigo de 
San Martín de Lieja, muy considerado en la Iglesia. 
Este la comunicó al Provincial de Dominicos; al 
Arcediano de la iglesia, al Obispo de Cambray 
Canciller en la iglesia de París, y al Patriarca de 
Jerusalén y Papa Urbano IV.

Con la aprobación de estas autoridades de la 
Iglesia, por disposición de la bienaventurada Juliana, 
se compuso un oficio del Santísimo Sacramento, san­
cionado por los principales teólogos del país, y en 
1246, el Obispo de Lieja declaró en su sínodo, el 
establecimiento de una festividad particular del San­
tísimo Sacramento, cuya celebración públicay solem­
ne decretó en su Diócesis. La Iglesia de San Martín 
fué ¡a primera en solemnizar el nuevo oficio el año 
de 1249, pero habiendo ocurrido después perse­
cuciones contra la bienaventurada, la celebración 
de la nueva festividad fué interrumpida.

El Cardenal Hugo, legado de la Santa Sede, pu­
blicó en 1252 un decreto á favor de aquella insti­
tución, que más tarde fué apoyado por su sucesor 
el Cardenal Capoccio. Poco tiempo después de la 
muerte de la bienaventura Juliana en 1258, una re- 
clusa que había merecido su confianza instó viva­
mente al nuevo Obispo para que se empeñase con 
el Papa, con lo cual fué definitivamente instituida 
como fiesta de primer orden, y recomendada como 
tal á toda la Iglesia, la festividad del Santísimo 
Sacramento, designándose para su celebración el 
Jueves siguiente á la octava de Pentecostés, por 
corresponder al día de la semana en que Cristo ins­
tituyó la Eucaristía.

Las agitaciones do la Iglesia ocasionaron que ca­
yera en desuso el decreto de Urbano IV , transcu­
rriendo cuarenta años sin que, con excepción de la 
de Lieja y alguna otra, celebraran las iglesias la 
nueva festividad, hasta que el Concilio general de 
Viena en 1311 restableció y confirmó la bula de 
Urbano, aceptada unánimemente por los Prelados 
del Concilio, representantes de la Iglesia universa!, 
en presencia de los Reyes do Francia, Inglaterra y 
Aragón,

La Iglesia conserva el oficio de esta fiesta, com­
puesto por Santo Tomás de -Aquino: las pocas mu­
danzas que experimentó fueron obra de Pío V. Se 
le considera comunmente, como el más regular y 
bello de todos los oficios de la Iglesia.

La parte en que esta festividad se distingue de 
las demás, es la solemnísima procesión en tjue el 
cuerpo de Jesucristo es llevado en triunfo por las 
calles, desplegando pompa digna d l̂ culto religio­
so, atribuyéndose ésta al Papa Juan XXII y Juzgán­
dose que debe su origen á la Exposición del Santí­
simo, celebrada en los sitios donde se recibió la 
constitución de Urbano para el establecimiento 
de la fiesta. Seguramente el cuerpo de Jesucristo 
nunca había sido expuesto á la vista del pueblo

antes de esta época: llevábase á veces en triunfo, 
pero encerrado siempre en caja ó tabernáculo.

La festividad del Santísimo Sacramento pertenece 
de suyo á la Iglesia latina; griegos y orientales no 
instituyeron nada semejante.

Corpus Christi, cuadro de Arcadio Más y  Fontde- 
vila, que en este número publicamos, fué premiado 
en la última Exposición nacional de Bellas Artes. 
Pinta la procesión del Corpus en un pueblo de Ca­
taluña , y en él resaltan tres esenciales cualidades: 
la disposición y  distribución del asunto; el carácter 
y reflejo de la verdad, y el colorido. Hay en la obra, 
que á maravilla retrata costumbres y tipos de aquel 
país, detalles de inestimable valor. La reproducción 
de! Sr. Ross es fidelísima y da exacta idea del ori­
ginal.

p.

Á  L A  F IE S T A  D E L A  EU C A R ISTÍA

¡Gloria á T í, Señor Dios! en las alturas; 
Himnos el Ángel de alabanza entone,
Y  tu ternura ensalce y la pregone 
La voz de las humanas criaturas.

Hoy, presagiando célicas venturas.
Darse al hombre en manjar tu amor dispone, 
Y , porque más su dicha se corone.
Bienes sin fin y gracia le aseguras.

¡Oh inefable Misterio! Jamás pudo 
Tal maravilla imaginar siquiera 
El mísero mortal. ¡Sólo el Potente,

Q ue, de sacra piedad nunca desnudo,
Por dar la vida á quien en El espeta,
Es de clemencia inagotable fuente!

F ernando D E G A B R IEL.

UNA CONVERSIÓN POR E L  A R T E
NDi DABi.E es que la grandeza de muchas 
de esas obras prodigiosas, realizadas por 
los hombres de otros siglos y conserva­
das con su recuerdo á través del tiempo, 

eleva el alma al contemplarlas y la acerca á Dios.
He aquí el axioma cuya virtud desenvuelve el ar­

gumento de una sencilla historia que me propongo 
referir.

El tren corto del Escorial acababa de salir de 
Madrid. Dejando atrás las frondosidades de la Mon- 
cloa, ensordecía el espacio al cruzar el puente de 
hierro y se precipitaba de tramo en tramo sobre la 
cuenca seca del Manzanares.

En la ventanilla de iin coche iba asomado Juan, 
el protagonista de mi historia; yo le había recono­
cido perfectamente cuando un momento antes atra­
vesaba el tren la carretera de Castilla, ante mis ojos 
asombrados de la velocidad con que aquella mole 
salvaba el breve espacio del arco del puente, casi 
sobre mi cabeza.

Llevaba él la suya descubierta á merced del vien­
to, y el lazo, medio deshecho ya, de su corbata 
negra le azotaba el hombro, más bien que ondulan­
do, con una vibración constante y rápida.

Sabía yo algo de la situación de Juan y de las 
circunstancias de su vida; podía suponer el origen 
de su viaje y me explicaba las causas de la expresión 
atónita do su semblante y de la inmovilidad de sus 
dilatadas pupilas, que al pasar me hablan mirado sin 
verme.

-Algún tiempo después, charlando en e) estudio 
de un pintor notable al calor de la estufa y mientras 
descansaba el modelo de un fresco alia en lo alto de 
la tarima, tuve ocasión de saber, narrado por él mis-

I I
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mo, no sólo el objeto de aquel viaje, sino cuáles 
fueron sus importantes consecuencias para la vida de 

Juan.
Peco mientras el tren sigue su marcha, devorando 

la extensión de la vía y lleva al Escorial á nuestro 
héroe 7 pasan luego algunos meses hasta que ocu­
rrió el relato sencillo que le oí en el estudio del 
pintor, sobra tiempo para que en pocas palabras  ̂
ahora que conozco mejor á Juan, diga de él algo 
necesario de saberse antes de referir aquella excur­

sión suya.
Era un sér privilegiado, joven, de exterior per­

fecto, de espíritu noble por condición intrínseca y 
además de una distinguidísima nobleza de cuna.

Habría de ser dueño con el tiempo de herencia 
cuantiosa, vivía como un verdadero príncipe y era 
hombre á la moda.

Todo le sonreía; el rango de su posición, su cla­
rísimo ingenio, hacían que se le  abriesen todas las 
puertas. Las de la política le esperaban de par en 
par para recibirle como diputado, y quién sabe si 
para distinguirle en breve con una representación 
importante de España en el extranjero.

Su vida de hombre joven, independiente y rico, 
pasada en la disipación y en la molicie, le había 
hecho, si no precisamente descreído ni escéptico, in­
diferente á todo aquello que se hallara por encima 
de su bienestar real. No conocía penas ni contrarie­
dades serias, y si es cierto que nunca había gozado 
délas alegrías puras del hogar, también lo es que 
ignoraba las tristezas que en el suyo, de haberlo 
tenido, le hubieran amargado la existencia.

No sabía que su madre, habiendo sido una santa, 
era además una mártir; que su padre, lejos de la 
santidad toda la vida, aunque sin llegar á ser un 
criminal ante el código de las leyes penales, al te­
nerle á distancia siempre de su madre bajo el pre­
texto de que la salud endeble y el carácter apático 
de aquella señora extranjera la hacían amar la sole­
dad del campo de su país, los separaba así verda­
deramente para evitar una intimidad peligrosa que, 
en perjuicio suyo, pudiese hacer ver al hijo la triste 
realidad.

Murió el padre, y la realidad escondida quedó al 
descubierto, dibujándose con acerbos colores sobre 
un fondo negro de ruina y casi de pobreza: pobreza 
inesperada que pareció á Juan horrible y vergonzosa 
miseria.

Se vió en aquella ocasión para siempre en los 
brazos de su madre, á la que habla traído á España 
la última enfermedad del difunto, y entonces habló 
la santa para que el edificante ejemplo de su marti­
rio alentase al hijo en el áspero calvario que le es­
peraba. Supo su desdicha y no podía convencerse 
de que debía respetar, como le pedía aquella des­
graciada, los deplorables errores del hombre á 
quien al fin debía la existencia y el amor de su ben­
dita y buena madre que hacia él venta para consolar­
le, en el regazo de otros tiempos, de su desespera­
ción profunda por la decepción de las ilusiones de 
su porvenir, deshechas y desvanecidas en el vuelco 
repentino de la paz de su bienestar y del brillo de 
su perdida fortuna.

Se vendió cuanto poseían para pagar deudas, 
y sin palacios ya, sin trenes ni riquezas, no era po­
sible seguir viviendo en el mismo mundo del día 
antes, con la mezquina renta de un capital exiguo, 
único resto salvado del naufragio de muchos millo­
nes. No era posible, al menos en largo tiempo.

Vendíase á la sazón en el monte del Escorial una 
finca perjueña, agreste y frondoso asilo propio 
pata el recogimiento de quien hubiere de gozar del 
campo ó de quien tuviese que llorar en soledad aleja­
mientos del mundo, y se decía que Juan iba á com­
prarla para retirarse allí por el pronto con su madre. 
Por eso, cuando le vi en la ventanilla del tren del 
Escorial, supuse el objeto de su viaje, conociendo

los detaUes de su historia, vulgar, como otras tantas 
que se hacen del dominio público.

Lo que no encontré tan vulgar fué la explicación 
que oí á Juan, meses después, de cómo y por qué á 
causa de aquel viaje se había entregado con tan 
extraordinario afán á la pintura, trabajando sin des­
canso y consiguiendo verdaderos prodigios; y lo re­
fería poseído de entusiasmo tal, con fecundidad de 
frase y  colorido de expresión tan vivos, demostran­
do convencimiento tan profundo de que impulsaba 
su actividad de artista una voluntad imperiosa su­
perior á la suya propia y una fe ardiente en el por­
venir, que a! halilar, al explicar las causas de aquel 
impulso, al que venía obedeciendo, estaba verdade­
ramente inspirado, y en los gestos de su fisonomía 
abierta y simpática, en los movimientos nerviosos de 
sus manos bien cuidadas y en la luz inteligente que 
irradiaban sus pupilas, habla algo del genio hermoso.

No podré yo repetirlo como él lo dijo; pero nos 
contó con cuánta tristura en el alma y con qué cruel 
desengaño de la vida llegó al Escorial para comprar 
la posesión del monte; que vió la finca, que convi­
no el precio y  que fatigado al volver al pueblo, re­
solvió dejar el regreso á Madrid para el siguiente 
día, porque se encontraba mejor lejos de ruido de 
los coches y del gentío de las calles.

Eran las últimas horas de la tarde, y para ocupar 
el tiempo hasta la noche bajó al Monasterio. No 
quiso libro ni aceptó guía y  despidiendo al entrar 
al que se brindó á acompañarle, con la promesa de 
una propina si le mantenía abierta la salida en el 
caso de retardarse, se propuso recorrer aquel inmen­
so recinto, paseando despacio y á la  ventura, á solas 
con la tristeza de sus penas.

Conocía y recordaba mucho de todo aqueUo que 
en distintas ocasiones había visitado, siempre ale­
gremente. Una vez estuvo aUl con varios amigos, 
gente animada y superficial, después de haber so­
lemnizado con un almuerzo en el soto del Castañar 
cierto acontecimiento del que no pudo hacer 
memoria.

La hizo, sí, de que había comido bien y bebido mu­
cho, hallándose dispuestos á encontrar en todo mo­
tivo de bulla y alegría, hasta el punto de que Ies de­
volviese el eco, resonando en las bóvedas, las car­
cajadas homéricas con que eran acogidos los dispa­
rates de las relaciones del guía, de suyo entretenidas 
por su entonación monótona, semejante á lección 
de dómine aburrido.

Recordaba que en el zócalo do la escalera había un 
jirón desflecándose, al que se atribuía gran mérito 
por no ser tal jirón y estar allí pintado de exprofe­
so, y que les hizo asombrarse grandemente el ta­
maño del sillar aquel —  y su copleja famosa —  del 
que salieron seis reyes y un santo, y sobró para otro 
tanto; y, por último, de la cuenta del guía, de que 
las ventanas son tantas como días tiene el año, los 
patios tantos como Apóstoles, las fuentes tantas 
como pecados capitales, etc., etc.

No se acordaba de más al encaminar sus pasos al 
Monasterio. Pero apenas hubo entrado en él olvidó 
todo aqueUo; tan nueva y tan distinta fué la impre­
sión que sintió esa vez, y tal se emocionó su ánimo 
ya conmovido, recogido en sí mismo y predispuesto 
para la reflexión y el sentimiento.

La luz oblicua de la tarde, nos decía, filtraba di- 
• fícilmento desde lo alto tíe los patios más estrechos 
descendiendo sobre la masa obscura de las piedras, 
y cuando entré luego en el claustro bajo, como 
alumbraba ya la luz con poco vigor, se hacía más 
diáfano el colorido de los frescos y resultaban más 
suaves las medias tintas, destacándose mejor las 
figuras en el tono frío é indeciso del fondo.

Al llegar por el claustro á la escalera grande alcé 
la vista y mi asombro creció de punto. Como uu rayo 

¡ último del sol, de esos que se enrojecen en el ocaso, 
I entraba en aquel momento por una de las lumbreras

de la cúpula, iluminando de lleno el fresco de la 
bóveda, aquella pintura sublime y magistral vista 
desde la casi obscuridad que reinaba abajo, tenia 
como luz propia y la ilusión buscada por el maestro 
parecía ser perfecta realidad: la espesura del techo 
se convertía en cristal encantado, á través del cual 
creeríase ver el verdadero cénit del firmamento y 
dibujarse en el espacio azul, allá entre nubes y en 
medio de fulgurantes resplandores, un pedazo del 
propio alto cielo, al que se asomaban, visibles desde 
la tierra. Dios mismo rodeado de las jerarquías ce­
lestiales. Aquello era sublime visto así, decía Juan, 
¡sublime! de una inspiración sobrehumana.

Pensando en los misterios de lo milagroso y 
cuando extinguido aquel último rayo de sol, se di­
sipó con él la ilusión que yo había contemplado 
como en éxtasis, me alejé de allí y entré en el tem­
plo. Las notas graves y profundas de las salmodias 
y ios acordes magníficos del órgano se perdían en 
ondas sonoras repercutidas por el anchuroso espacio 
de las bóvedas, y allí, en la media obscuridad me­
drosa de aquel recinto inmenso, tanto más grande 
cuanto más se desvanecían ante los ojos los últimos 
limites, sentí algo que me anonadaba y  mis labios 
se movieron por impulso instintivo, no sé bien hoy 
si con una oración cristiana de mi infancia, no sé si 
con frases incoherentes de asombro hacia el poder 
grandioso, el poder divino que hizo al hombre ca­
pa^ de realizar obras donde tanta magnificencia 
se respira y donde de tal modo el alma se con­
mueve.

Salí nuevamente y me senté en el claustro. Estaba 
hermoso el claustro en aquel silencio tan solemne, 
en aquella apacible y  severa calma. Las sombras 
ganábanle terreno en cada instante al desmayado 
resplandor dcl crepúsculo desdibujando los contor' 
nos de las cosas. La grandiosidad austera de aquella 
tumba monumental respondía bien al poder sombrío 
de Felipe 11, que la mandó construir.

Do pronto vibró en el aire el bronco son de la 
campana, sobrecogiéndome en las meditaciones en 
que estaba sumido, y por reminiscencia extraña re­
cordé que una noche formaba yo paite de un públi­
co que oía recitar E l Miserere de labios de su autor, 
y  no sólo rae pareció entonces oirlo de nuevo, sino 
ver realmente en acción, en aquel su propio lugar, 
el cuadro fantástico ideado por el gran poeta.

El eco de la campana roe pareció el eco de la 
voz poderosa de Felipe II, que estremecía las con­
cavidades profundas del panteón de los reyes, lla­
mándolos á conjuro desdo el recóndito seno de su 
tumba descubierta. Y  la luna, que en aquel momen­
to empezó á remontar la cornisa dcl patio, enviaba 
su luz al lado opuesto, proyectando en la tapia las 
sombras de las columnas como las de otros tantos 
fantasmas de aquellos reyes; y yo los vi arrastrando 
por las losas sus luengos mantos reales, y en algu­
nos observaba la sonrisa plácida de la conciencia 
satisfecha; en otros aquellos rostros amarillos, con­
traídos por el remordimiento, con que los supone 
la leyenda del poeta.

I No amedrentado ante visiones tales, sino antes 
bien provocándolas dentro de mi excitada fantasía,

! continuaba en el curso de mis meditaciones siempre,
I y repasando un punto en la memoria cuanto pude 
' recordar acerca de los hechos de esos reyes, pensé 

en lo efímero de las glorias que dan las riquezas y 
el poder por sí mismos y en la triste compasión que 
merece quien, haciendo del poder y la fortuna esca­
bel de un trono sobre los demás hombres, al que 
no le levanten sus virtudes propias, no deja más re­
cuerdo que el de su soberbia humillada en la po­
dredumbre de la muerte 6 el de su vida estéril para 
el bien que pudo prodigar á sus hermanos.

Y  entonces pensé yo, recordando mi vida pasada; 
¡Qué hubiese sido de mí sin el cambio de fortuna 
recién sufrido! Hubiera llegado á la muerte viviendo
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siempre encarcelado en mi egoísmo de sibarita, sin 
que de mí quedase idea de estimada memoria ni mi 
espíritu llevase al morir algo que le consolara de su 
tránsito por el mundo dentro del mísero cuerpo 
abandonado.

Así pensando, entraba la noche, y como temía no 
hallar fácil medio de salir del vasto edificio, porque 
allí pudiesen dejarme olvidado, abandoné tan her­
mosos lugares para seguir en la almohada medita­
ciones con que sentía regenerarse mi alma.

Al resplandor del alba dejé el lecho, me vestí, y 
asomándome á la ventana vi un cielo pálido y sere­
no que se abría á la luz matutina, esperando la ac­
ción del día para recoger en su espacio la bruma de 
la noche con los rumores del despertar, y  más tarde 
los infinitos ruidos de la agitación de la vida con el 
polvo del movimiento y el humo de los hogares, 
apagados aún.

A  lo lejos destacaban su silueta aguda las torres 
del gran Monasterio, evocando en mi los recuerdos 
do la tarde y de la noche últimas, y  contemplé de 
nuevo, pero con íntima y consoladora alegría, aquel 
inmenso panteón del poder humano en que el genio 
dejó hace siglos los desteUos de la inspiración divi­
na ofreciéndola á Dios perennemente en su templo, 
de tal modo que me había conmovido hasta hacer­
me rezar de admiración.

Cuando en Madrid estreché en mis brazos aquella 
misma mañana á mi madre, que lloraba de alegría 
antes de oirme, de leer en mi rostro como sólo las 
madres saben hacerlo, la dije: —  Vámonos cuanto 
antes; aquel rincón es lo mas hermoso del mundo, 
y contigo, que me has dado la vida, con la que he 
respirado el aire puro de regeneradora salud para 
mi alma, la existencia allí será un paraíso encantado 
á la s  puertas del cielo. Madre, quiero trabajar; el 
trabajo ennoblece, y ni se compra ni se paga con 
dinero la satisfacción que debe sentir el que obra 
bien y absorto en el trabajo, compartido entre el 
ideal del arte y  el amor á la virtud, siente y  ve ani­
marse sus obras por el espíritu de Dios. Voy á pin­
tar; pero no ya con las manos y los ojos sólo, como 
he pintado algunas veces; voy á pintar con toda mi 
alma. —  Eso la dije á mi madre, y también yo llora­
ba al abrazarla.

Ha sido verdad: Juan pinta con toda su alma, y 
tiene un alma muy hermosa. Con este perfume, sus 
cuadros dejarán renombre.

A ugel v e l a - h i d a l g o .

IDILIO CASERO

No puedo más; el tumulto 
de las ciudades me enoja, 
y anhelo vivir en calma 
con mis recuerdos á solas.

Quédense para los mozos 
que sus hazañas pregonan 
las fatigas del combate, 
los halagos de la gloria, 
la satisfacción del triunfo 
y  el miedo de la derrota.

No haya dicha que no gocen, 
ni peligro que no corran, 
ni ciencia que no investiguen 
ni muralla que no rompan.

En amar y  ser amados 
empeño y constancia pongan, 
pues de todas las venturas 
esta es la mayor de todas.

Y  siga rodando el mundo, 
y  rueden unas tras otras,

t L iíds por >u autor en la velada poitíca que UliiinaiBente diú lo  
el ‘ Aieaeo de Madrid..

las ilusiones al polvo 
y al olvido las memorias.

Mientras yo, si es que al deseo 
la mala suerte no estorba, 
vegetar logre tranquilo 
sin temores ni zozobras 
en cualquier rincón agreste, 
donde escuche á todas horas 
ya el murmuDo de las aguas, 
ya el susurro de las hojas, 
y donde pueda en la siesta 
sentado junto á mi choza, 
dormir con los pies al sol 
y la cabeza á la sombra.

M am be i d e l  p a l a c i o .

EL P. JUAN DE MARIANA

ÍUNQUE no se sabe la fecha exacta en que 
I nació el célebre historiador, ni quiénes 

^ Jfucron sus padres, consta que fué bauti- 
iR M é S J l  2ado el 2 de Abril de 1536, y  él mismo 
declara en su obra De rege et regis instilulione ser 
natural de la villa de Talavera de la Reina, provin­
cia de Toledo, donde se muestra al viajero la casa 
en que nació.

Siendo muy joven pasó á estudiar á Alcalá, en­
trando en la Compañía de Jesús apenas cumplidos 
17 años. A los 24 fué elegido catedrático de T eolo­
gía, cargo que desempeñó en Roma, Sicilia y París. 
Qnco anos más tarde, en 1574, por motivos de 
salud, regresó á España, instalándose en Toledo, 
en la casa de los jesuítas, donde permaneció hasta 
su muerte, ocurrida el 16 de Abril de 1623.

De rígidas costumbres y  ejemplar modestia, aman­
te de la verdad y de la justicia, Mariana consagró 
su vida al estudio y la enseñanza. Europa entera 
acogió coa entusiasmo la Historia de España que 
escribió en latín por primera vez en Toledo, y  el 
autor fué llamado por todos el Tácito, el Tucldides, 
el Tito Livio español. Su pluma, decían, ha dado 
tanto lustre á su patria, como las hazañas de sus 
héroes.

En demostración de lo que se estimaba su saber 
se refiere la siguiente anécdota;

Era tal la multitud de discípulos' que acudían á 
oirle, que ya no cabían en la clase. I-lega un día 
tarde, uno de los más aplicados, y no pudiendo en- 
trar se encarama desde fuera por una ventana y  se 
pone á copiar la explicación. Lo ve el reverendo 
maestro, y le dice en tono festivo aquellas palabras 
del Evangelio: ,  El que no entra por la puerta es 
ladrón y salteador.” — Sí, responde el estudiante, 
para robar vuestra doctrina.

El P. Mariana escribe con la amargura de la ver­
dad, juzgando severamente á hombres y sucesos. 
Vicios y  desaciertos de las primeras dignidades del 
Estado, Institutos y Corporaciones salieron á plaza 
envueltos en la crítica del imparcial historiador. 
Este proceder, á que no estaban acostumbrados, y 
que lastimaba á tantas clases, le atrajo el odio y la 
persecución. Mariana supo sufrirlo todo con ánimo 
valiente, y aun emprendió otras publicaciones más 
atrevidas. Dió á luz el libro D el príncipe y  su educa­
ción, y otro con siete tratados; La muerte y  la in­
mortalidad, La alteración de la moneda, etc. Creció 
el encono, fué denunciado á la Inquisición, yproso 
á los 70 años de edad; pero á los pocos meses ab­
suelto.

Su Historia de España data desde los primeros 
tiempos hasta los Reyes Católicos. El insigne varón 
que la escribió dejó además varias obras manuscri­
tas, que componen diez tomos, y  se conservan en 
la biblioteca de ios jesuítas de Toledo.

,  Escribo —  dice eu el prólogo de sus siete trata­

dos —  no porejue espere enmienda de los inconve­
nientes que expongo, sino para que cuando se vean 
con la experiencia cumplidos los daños, sepa el 
mundo que hubo entonces quien los conoció y tuvo 
pecho para advertirlos. *

Sin pecar de conciso, el estilo del P. Mariana es 
claro y vigoroso; no suele extenderse en comenta­
rios, ni aprecia en detalle los sucesos. Narra con 
exactitud escrupulosa, mostrándose ingenuo y verí­
dico, y comprendiendo en sus capítulos leyendas, 
tradiciones, milagros, toda clase de hechos, inves­
tigados con exquisita diligencia. Y  sobre todo esto, 
no debe olvidarse la libre facultad de pensamiento 
que usó al ordenar su Historia, cuerpo de doctrina 
en que resplandecen filósofo y  pensador, que dicta 
reglas de conducta para pueblos, reyes y Estados.

Para erigir un monumento á la memoria de nues­
tro historiador se promovió en 1873 suscripción 
nacional, y aunque por el pronto el resultado no 
correspondió á la idea, en el transcurso de tiempo 
fué creciendo el óbolo nacional, sin que á pesar de 
esto haya logrado recaudarse más que 17.000 y pico 
de pesetas, habiendo contribuido con diversas sumas 
S. M. la Reina, el Senado y Reales Academias Es­
pañola y de Bellas Artes de San Fernando. Pero el 
presupuesto de la obra proyectada, excluyendo la 
verja, asciende á 35.000 pesetas, explicándose con 
esta falta de recursos la circunstancia de que el pe­
destal no corresponda por completo á la belleza del 
conjunto.

El monumento inaugurado con toda solemnidad 
en Talavera de la Reina el 2 7 de Mayo es cuadrado 
y su altura total de metros 5,50. La estatua, fundida 
en bronce en Barcelona con materiales facilitados 
por el Gobierno, se debe al laureado escultor Don 
Eugenio Duque, hijo de la provincia de Toledo, y 
por ella pensionado en Roma en los años de :86s 
al 71. Mide la estatua una altura de metros 2,10 y 
se distingue por su grandiosidad y corrección de 
líneas. La cabeza, síntesis del ideal artístico, es her­
mosa; tranquila la fisonomía, que expresa un estado 
de concentración del espíritu. Mariana se halla en 
pie, manteniendo con la mano izquierda un gran 
libro y  con la derecha una pluma. El traje talar está 
bien comprendido y son de gusto clásico los plega­
dos del manteo, recogidos con sencillez y verdad 
del lado izquierdo. El conjunto es feliz y digno del 
artika, cuyo decidido empeño por realizar la obra 
ha obviado dificultades, nacidas principalmente de 
la escasez de fondos.

El pedestal, de mármol de Alconora, Badajoz, se 
eleva sobre una plataforma rodeada de un zócalo de 
mármol de Montes Claros, cerca do Talavera, zócalo 
que sustenta la verja de hierro forjado, mantenida 
por cuatro pilares de mármol de Carrara.

La provincia y el Municipio de Talavera merecen 
aplauso, porque al cabo de tantos años, se haya rea­
lizado el propósito de consagrar recuerdo artístico y 
perenne, en honra do uno de los sabios, de una de 
las lumbreras más conspicuas de la Compañía de 
Jesús, cuyo nombro escribe en sus anales la patria 
con letras de oro. U . De R .

NUESTRAS CORRESPONDENCIAS ARTISTICAS

* Rema 30 de Mayo de 18B8.

colonia española artística de esta capi­
tal empieza á dispersarse. Por una par­
te , los primeros calores á los que hemos 
pasado de los fríos do Enero Sin que la 

Primavera diera pruebas de existencia ahuyentan de 
la Ciudad Eterna á los más asustadizos, que salen 
para Venecia, Florencia y otras regiones en Lis que 
si no hallan quizá mejor temperatura, encuentran
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otros atractivos y bellezas distintas de las de la ciu­
dad de los Papas. Por otra, unos deseosos de vol­
ver á la amada patria y otros por terminárseles la 
pensión que disfrutan, preparan ya el equipaje, dis­
puestos á abandonar á Roma en breve tiempo.

Esto donde más se acentúa es en la Academia 
del Janlculo, la cual bien pronto habrá visto cam­
biarse casi todo el personal. Pensionados de núme­
ro y otros de mérito llegan al término del tiempo 
que han sido subvencionados del Estado para el es­
tudio de cada respectivo arte y se preparan á pre­
sentar sus obras finales de pensión, el fruto de sus 
'aboriosos trabajos y de su talento artístico.

Vancells, pensionado de mérito en la Escultura, 
está acabando su obra final. Este modesto y estu­
dioso artista, en varias Exposiciones laureado, se 
ocupa en dar la última mano á su grupo titulado 
L a  Constitución, hermoso de líneas y discretamente 
ejecutado. Una figura de matrona en pie, con el 
brazo derecho levantado, tiene en la mano una an­
torcha , y con la izquierda ase un papel donde están 
escritas las leyes constitucionales; á sus pies un 
león, muy bien modelado y de formas grandiosas, 
tiene entre sus garras el cepo como para demostrar 
la calda de antiguos poderes y el nacimiento de una 
nueva ley que esparce la luz, simbolizada en la an­
torcha de la matrona que se levanta por encima del 
león. sobre un capitel medio destrozado.

Tal es el grupo principal que ha de coronar el 
monumento á L a  C onstitución, proyectado por el 
Sr. Vancells, cuyos planos se hallan ya en el Minis­
terio de Estado y se espera sean aprobados.

Madrid carece de monumentos y más aun de ca­
rácter moderno y  el del Sr. Vancells basado en 
asunto trascendental de nuestra historia contempo­
ránea, cual es el establecimiento del régimen cons­
titucional, llenaría un vacío conmemorando la 
época que cambia por completo la faz de España, 
alcanzando desarrollo y adelantamiento cada vez 
más creciente nuestra patria.

Querol, pensionado de número, autor del hermo­
so grupo L a  T ra d ición , por el que obtuvo la primer 
medalla entre las primeras, en la última Exposición 
Nacional de Bellas .drtes, está arreglando también 
su maleta. Joven de gran talento y porvenir, traba­
ja  sin descanso en su obra final de pensión, que 
debe presentar en plazo breve, y que, como la que 
fué laureada, resultará una obra maestra; á su tiem­
po me ocuparé de ella cuando esté completamen­
te terminada.

Reciente está su bellísima figura de veneciana, 
esculpida en mármol, así como un hermoso busto 
de T u lia , ambas obras modeladas con suma delica­
deza, y no debo dejar tampoco de mencionar el 
retrato de Butterfield, banquero millonario de la 
moderna .Albión, cuyo dibujo y modelado consti­
tuyen una maravilla en este género de trabajos.

Y  ya que de la Academia Española me ocupo, 
no pasare en silencio á la hija del inmortal autor 
del Testam ento, que al lado de su madre la aprecia­
ble Sra. Viuda de Rosales reside aquí, subvenciona­
da por el Gobierno, para que siga el estudio del 
arte que inmortalizó el nombre de su padre. Niña 
aun, Carlota Rosales estudia no obstante, con fer­
vor y entusiasmo y en el color y Ja línea se descu­
bre aquel modo de ser y de sentir del autor de L u ­

crecia. Su asiduidad en el estudio y cualidades natu­
rales , sumadas á la fe artística que la anima, movida 
siempre por el recuerdo querido del gran artista 
que le dió el sér, han de llevarla indudablemente 
á conquistarse un nombre, digno reflejo del que le 
legó aquel que con su constancia y genio artístico 
á tanta altura ha colocado el arte español contem­
poráneo, con sus obras imperecederas.

F. fifASCll HOMS.

H I M N O
C A K IA D O  IN  L A  A P E R T U R A

U  EXPOSICIÚN D N 1V E R S 4 L  DE B A R C ELO N A
( M i s i v a  H í  y .  R o d o T é d a . )

De par en par ha abierto Barcelona 

sus puertas á la  Industria Universal; 
venid, venid; hoy ciñe otra corona, 

la del trabajo, la  Ciudad Condal.

Los brazos de sus hijos la  han forjado , 

entre gotas de llanto y de sudor; 
si la  que tuvo un día le han quitado, 

es ésta de más peso y  más valor.

No arrancarla podrán sus enemigos , 

que, no puesta, clavada va en su sien ; 
venid, naciones todas; sed testigos 

de que le es propia y  que le sienta bien.

Venid, venid; si en época lejana 
mostrasteis en la  lucha airada faz ,
Cataluña, que os quiere como hermana,

05 invita al torneo de la  Paz.

Por vuestros campos y extendidos mares 

ondeé los pendones de la lid; 
hoy os brinda un asiento en sus hogares, 

lauro y abrazo á recibir venid.

Y a  al derribar los muros indolentes, 

que oprimían su enorme corazón , 
adivinaba valederas gentes, 
á  brillar en la excelsa Exposición.

Soy hija del deseo, 

en la  natura leo, 
y  en mi enlazados veo 

lo real y  lo ideal.

L A  a ORICULTUR-A

Hendiendo con mi arado 

el campo regalado, 

ofréceme sobrado 
el fruto terrenal.

L A  INDUSTRIA

Transformo con desvelo 

los dones de este suelo, 
y  sigo, con anhelo , 
siempre del -\rte en pos.

L A  CIENCIA

Doy á las cosas nombre, 

y ,  aunque mi fuerza asombre, 

hago elevar al hombre 

al trono de su Dios.

E L  COMERCIO

Los granos y los vinos, 

los hierros y  los linos, 
por fáciles caminos, 

conduzco sin parar.

BAR CELO N A

Venid , y en mi regazo 
daos estrecho abrazo, 

y  sed potente lazo 
de eterno bienestar.

Tan sólo en los momentos del combate, 

veía una nación á otra nación; 

el odio vengador por acicate, 

y  la fuerza por única razón.

Estampidos, clarines y tambores, 

lamentos y  blasfemias por doquier; 
la  guerra, con su séquito de horrores, 

fué la  vida tristísima de ayer.

Camino del Progreso la Humanidad avanza, 

ya  de los atambores apenas se oye el son; 
el toque de trompetas se pierde en lontananza, 

y  truena, mas no hiere, el hórrido cañón,

Repica la campana, cual si llamara al templo ; 

arrancan los 'motores con ruido pertinaz : 

telares y talleres imilan el ejemplo , 
y al ruido de la  Guerra, sucede el de la  Paz.

IN VO CACIÓ N

Sembrad el verde ramo en la fecunda tierra, 
que en vuestro honor ha alzado soberbia Exposición ; 

y ,  como en otros tiempos invicta fué en la Guerra, 

será en ¡a Paz invicta la  ibérica Nación.

M e l c h o r  D E PA LA U .

ASOCIACIONES BENEFICAS

CASA DEL BEATO ALONSO DE OROZCO

La comunidad de religiosas Agustinas fué fundada 
por el Beato Alonso de Orozco el año de 1573 en 
la calle de Atocha; edificio que daba vuelta por la 
calle del Olivar hasta la de la Magdalena. La mag­
nífica iglesia fué dedicada por el Beato á la Santa 
Penitente amada de Jesús, y  de aquí viene nombrar 
á estas religiosas de la comunidad de la Magdalena.

Disfrutaron su convento hasta 1836, en que la re­
volución las arrojó de su casa. Se las intimó con 
todo rigor para que en el término de ocho días se 
dispusiesen á salir, no llevando más que lo estricta- 
mente necesario. Los encargados de este despojo 
inventariaron los objetos de valor y  se incautaron 

de ellos.
En 9 de Septiembre, salió la afligidísima comuni­

dad de .Agustínas de su casa á reunirse con las reli­
giosas de la Encamación. Nada faltó para que este 
paso fuera doblemente terrible; gritos, silbidos del 
populacho, llegando al extremo de cortar las co­
rreas de los coches; pero valientes y  animosas pasa­
ron por aquel tumulto, no sin que á la Madre Priora 
le acometiera un accidente y que otras dos religio­
sas enfermasen gravemente, de cuyas resultas falle­
cieron. El número de religiosas al salir del convento, 
era de diez y ocho de coro y dos hermanas legas.

Cinco años permanecieron en el monasterio de la 
Encarnación, recibiendo favores y delicadas aten­
ciones de las religiosas. No así del capellán que se 
las designó, cuyo comportamiento llegó hasta pri­
varlas de los Santos Sacramentos, único consuelo 
del alma, tanto más necesario en aquellos que su­
fren. La escasez de recursos llevólas casi á las puer­
tas de la miseria, aceptando resignadas aquella 
prueba y trabajando día y noche para que no faltase 
lo necesario á sus queridas enfermas.

En este conflicto no sabían qué medio adoptar; 
mas Dios, que velaba por ellas, movió el corazón de 
la Exema. Sra. Duquesa de Gor y otras señoras pia­
dosas, las cuales de puerta en puerta, en iglesias y 
calles, pedían socorro para las pobres esposas del 
Señor, que por tantas tribulaciones pasaban, logran­
do del Ministro de Gracia y  Justicia autorización 
para que fuesen trasladadas al convento de la Con­
cepción Jerónima. Aquí permanecieron diez años, 
al cabo de los cuales consiguieron del piadosísimo 
y nunca bien ponderado caballero el Exemo. Señor 
D. Luis Tomás de Villanueva, Duque de Medinace- 
li, las concediese habitar en el convento de su pro­
piedad llamado de Jesús y que fué de padres Trini­
tarios. La traslación á este edificio se efectuó el 20 
de Diciembre de 1851. Allí disfrutaron algunos años 
de tranquilidad, pero bien pronto cesó ésta. Al lle­
var la calle de Lope de Vega hasta ol Prado, las qui­
taron las tres partes mejores del convento, quedan­
do en malísimas condiciones por la humedad y ame­
nazando ruina. Así pasaron hasta treinta y cinco años; 
consumieron en reparaciones, para evitar soles vinie­
ra abajo, las dotes de las religiosas que fueron pro­
fesando y veían con grandísima pena se las acercaba 
el día de volver á salir para ser reunidas tercera vez;
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mas sin saberlo cJlas, se acercaba ya el tiempo de 
hacer el Señor ostensión de su misericordia en favor 
de esta siempre atribulada comunidad. Llegó por fin 
el día, por tantos años deseado, de ver en los altares 
á su bendito fundador el Beato Alonso de Orozco, 
cuya beatificación se celebró en Roma en el año de 
1882. Vino después la consagración del limo. P. Cá­
mara para Obispo auxiliar de Madrid, y aquí empezó 
esta pobre y desgraciada comunidad á entrever un 
porvenir más dichoso, después de largos años de 
vicisitudes y  desgracias.

Tan luego como el limo. P. Cámara se hizo car­
go de la triste situación en que se encontraban, con­
cibió la idea de construir un pequeño convento 
donde tranquilas pudiesen alabar al Señor y ser üti- 
les á la sociedad, dedicándose á la enseñanza de 
niñas pobres. Hizo la Divina Providencia que enta­
blara relaciones con los Excmos. Sres. del Val, pia­
dosísimos consortes, que pensaban levantar una ca- 
pilla y escuela en el barrio de la Plaza do Toros 
para enseñanza de niños pobres. Pero el señor 
Obispo quería algo más que esto; terreno y recur­
sos para edificar su convento, aunque á realizarlo 
se oponían obstáculos insuperables. Logró intere­
sar al cristiano caballero y su virtuosísima esposa, y 
ambos se unieron para trabajar en el asunto, con 
más interés que si fuera propio. Donaron un extenso 
solar de más de 20.000 pies y consiguieron que 
los Excmos. Sres. de Cubas se asociaran á su inten­
to, cediendo también gcnerosamepte casi 3.000 pies 
de terreno, precisos para regularizar el primero. Re­
partieron circulares, interesaron á cuantas personas 
podían ayudarles en tan santa empresa y después de 
tres meses de fatigas y  trabajos incalculables logra­
ron reunir una suma respetable. De esta suerte em­
pezaron las obras el día 4 de .Mayo de 1885, po­
niéndose la primera piedra en 1 7 de Junio siguiente.

Probó el Señor la fe de las religiosas agotándose 
muchas veces los recursos y viéndose en la necesi­
dad de paralizar las obras; pero gracias á la genero­
sidad y noble corazón de su insigne bienhechor y al 
arquitecto director de las obras, siguieron éstas hasta 
verse feliz la comunidad, instalada en su hermoso 
convento desde 3 2  de Enero de 1887, es decir, an­
tes de los dos años de comenzada la obra.

La reseña que de los trámites seguidos en la 
edificación hace el distinguido arquitecto encarga­
do de la misma, D. Juan Bautista Lázaro, es la si­
guiente:

a Poco más de dos años hará ful invitado por el 
Sr. Obispo auxiliar de Madrid R. P. Cámara para 
visitar en su compañía el convento de Jesús, donde 
residía la comunidad de Agustinas, fundado por el 
Beato Orozco, y realizada la visita fué desagradabi­
lísima la impresión que nos produjo. Por mi parte 
me creí en el deber de manifestar al Sr. Obispo de­
sistiera de invertir dinero alguno en aquella insana 
y  medio ruinosa casa. Para formarse juicio de ella, 
basta hacer notar que una parte lo constituye la co­
menzada iglesia-de los Padres Trinitarios, la cual 
iglesia, incendiada durante la guerra de la Indepen­
dencia, construíase en 1835, cuando la exclaustra­
ción; pero no llegó á cubrirse, por lo que sus muros 
descamados permanecen sin enlace ni casi objeto y 
su suelo es un constante pantano en cuanto llueve.
En esta parte, y  aprovechando algunos trozos pro­
visional y ligeramente cubiertos, estaban el coro y 
los locutorios. En el resto, que servía de habitación 
á las religiosas, se notaban las huellas del mal repa­
rado incendio y á las viejas construcciones salvadas 
de la ruina se habían adosado otras menos sólidas 
aun. La prolongación de la calle de Lope de Vega 
y edificación de elevadas casas privó á las religiosas 
de todo lugar de esparcimiento y  hasta de luz y ven- 
tilación, LO siendo menos molesta é importuna la 
vecindad de cocheras y  cuadras, por el grosero len­
guaje de los encargados de ellas, que se oía en las

celdas de las religiosas, especialmente en el xNovi- 
I ciado.

I * .^tendidas estas circunstancias y  los informes que
! di al Sr. Obispo acerca de la inutilidad de las repa­

raciones en tan vetusto edificio, resolvió acometer 
la construcción de uno nuevo, cuyo proyecto se sir­
vió encargarme, poniendo á mis órdenes, con obje­
to de facilitarme el trabajo, al lego Agustino Fray 
Santiago Cuñado, que venía trabajando bajo la di­
rección de buenos maestros en obras de pintura y 
escultura.

"Comenzamos tomando por base el solar de 
20.000 pies cuadrados que los Sres. del Val poseían 
en la calle de Goya y estaban dispuestos á donar; 
pero pronto nos convencimos de que las irregulari­
dades que presentaba harían ineficaces nuestros es- 
fuerzos para acomodar el edificio proyectado. Por 
fortuna el terreno colindante era de pertenencia de 
los Sres. de Cubas, que generosamente se prestaron 
á ceder 3.955 pies cuadrados, indispensables para la 
regularidad y algún ensanche más, salvándose así 
este inconveniente y pudiéndose terminar los pia­
nos. La impresión que el presupuesto de la obra 
produjo al Sr. Obispo no es para descrito. .VI saber 
que no costaría menos de cuarenta mil duros, incli­
nado estuvo á desistir de tamaña empresa, para la 
cual no contaba con más de tres mil; pero asegura­
do de que aquella suma relativamente exigua no se 
perderla empleándola en la obra, aunque ésta hu­
biera de suspenderse, decidió darla comienzo y as* 
se hizo.

"Bendijo S. lima, el terreno; dejóme unos cua- , 
dros con las imágenes deJ Santo Obispo de Hi- 
pona y del Beato Orozco y dimos principio en un 
hermoso día de Mayo. Poco después se pudo con­
tratar la cimentación con el maestro D. Gregorio 
Pané en la cantidad de 28.000 pesetas, que se avino 
á percibir cuando hubiera recursos, y en efecto los 
hubo, y  á los cuatro meses la cimentación estaba 
terminada y el Sr. Pané pagado por completo.

” Un nuevo contratiempo me obligó á suspender 
el trabajo: imperiosas atenciones de la Orden recla­
maban en el Escorial la presencia del hermano San­
tiago y me vi privado de este excelente y  animoso 
auxiliar, que iba ya familiarizándose con los trabajos 
de arquitectura, con iguat afición que habla mostra­
do para las artes del dibujo.

“ Por providencia especial que parece haber pre­
sidido las operaciones de esta obra, me encontré á 
poco con otro auxiliar no menos animoso y más ha­
bituado á las obras, Ramón Mauri, albañil, catalán, 
recientemente trasladado á Madrid. Con su concurso, 
y careciendo de recursos para acometer por contrata 
lo que faltaba, me decidí á proseguir por adminis­
tración empleando los recursos que fueran llegando, 
y  aunque no sin constantes apuros que la buena vo­
luntad de los proveedores de materiales me permi­
tió vencer, logramos lo principal, que fué coger las 
aguas del convento, pero no sin que el ciclón del 12 
de Mayo nos hiciera un destrozo que no importaba 
menos de 1.500 pesetas, cantidad insignificante en 
cualquier obra, pero crecidísima en ésta, en que ya 
iban gastadas más de 85.000, satisfechas como de 
milagro. Este milagro parecía que se acababa: el 
Sr. Obispo habla sido trasladado á Salamanca^ la 
proximidad del verano nos privaba del concurso 
de los bienhechores más asiduos y pudientes; el 
mayor número de obras y por tanto el aumento 
de tráfico no consentía á los proveedores de mate­
riales diferir como antes el cobro de sus cuentas, 
y los fondos de que se disponía apenas basta' 
ban para pagar los jornales. En tal situación el se­
ñor Obispo logró recaudar algunos fondos para con­
tinuar las obras, viniendo á visitarlas con tres de las 
religiosas en la mañana del 7 de Julio do 1886, ha­
llándolas de su agrado y acordando la distribución 
interior.

" El plan dcl edificio es como sigue;
"Alrededor de un patio central de 120 metros 

cuadrados de superficie y forma rectangular se halla 
el claustro cubierto de bóvedas de crucería sobre 
arcadas ojivas, cerradas con vidrieras de colores 
entre listones de tracería. A  él concurren los servi­
cios de comunidad, como son: puerta reglar, tor­
nería, locutorios, coro, escuelas, sacristía, refec­
torio y cocina. Tiene ésta comunicación con una 
planta inferior de sótano abovedado en que se ha­
llan los servicios anejos á la misma: despensa, hor­
no, baño, lavadero, planchador y carboneras. A  este 
mvel, pero independiente y con entrada particular, 
está el panteón de las religiosas.

" He procurado que aquellas dependencias co­
rrespondan por su situación al mejor orden de la 
vida en clausura, así que los locutorios, tornería y 
escuela están á la parte de la fachada para hacer 
fácil su acceso al exterior; en cambio los demás, 
como privativos de las monjas, concurren al claustro 
citado y á la huerta que se halla situada al lado de 
Oriente, del cuadrilongo formado alrededor del 
mismo claustro. Poniente la iglesia, encerrada en­
tre dos fajas de construcción, una al Sur, que es la 
casa de los capellanes, y otra al Norte, donde esu- 
rán las habitaciones de los dependientes.

"Sobre el cuadrilongo y su planta alta, se hallan 
veinticuatro celdas de religiosas profesas; sala ca­
pitular, la de labores, la procuración y la enfer­
mería, y por fin, en la planta segunda está el novi­
ciado y una azotea, que ocupa la misma extensión 
que la galería del claustro y  sirve para esparcimiento 
y recreación de las -religiosas, sin que puedan ser 
vistas por la elevación del cuerpo del noviciado y 
tejados de las demás dependencias, entre las cuales 
se cuenta la iglesia, que es la parte que falta por 
construir. Ya queda dicho que ha de estar situada á 
Poniente y en su forma general será de cruz latina, 
teniendo ingreso por la calle de Porlier y ocupando 
una superficie de 4.700 pies cuadrados próxima­
mente.

"Su construcción está proyectada por sistema 
aun no generalizado, nuevo en España, y ensayado 
en el coro de religiosas que actualmente so utiliza 
como capilla pública. Por esta circunstancia puede 
visitarse y formar Juicio aproximado de lo que es el 
proyecto de iglesia, cuya cimentación se halla ya 
hecha. Consiste la diferencia entre la obra proyec­
tada y la forma que es tradicional para la construc­
ción de iglesias, en introducir el hierro como ele­
mento constructivo, pero no bajo el aspecto y  con 
las formas con que la industria le suministra para 
edificios en que se emplea frecuentemente, tales 
como estaciones, mercados, etc., sino con el senti­
do artístico que requiere un templo, tomando por 
modelos antiguos y soberbios trabajos de rejería de 
que nuestra patria tiene ejemplos envidiados por las 
demás naciones. Además la fundón del hierro ha de 
ser efectiva y por tanto visible, sin que excluya el 
empleo de otros materiales que añadan solidez y ca­
rácter monumental á la obra, huyendo asi del as­
pecto frío de las construedone? industriales y de la 
mentira artística que ha dominado en los ensayos 
hasta aquí hechos, en los cuales el hierro no ha sido 
más que elemento auxiliar oculto en el espesor de 
las fábricas ó cuando más, empleado en formas pos­
tizas y  vanas, sólo por tradición recordadas y sin fin 
alguno útil. En suma, me propongo aplicar el siste­
ma que siguieron los arquitectos cristianos en la 
más brillante época arqnitect<-nica de la Edad .Me­
dia, sin olvidar que así como ellos agotaron su in­
genio y emplearon admirables recursos para aligerar 
las pesadas masas de piedra, siempre rebeldes á su 
ideal, por igual razón debo en sentido contrario, lu­
char para que mi obra no participe de) aspecto ex­
cesivamente ligero y  casi provisional qne acusan las 
construcciones de hierro puestas en práctica con un
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fin simplemente utilitario. Como queda expuesto, he 
podido realizar un ensayo en la bóveda de crucería 
que cubre el oratorio actual, y él me ha demostrado 
que la combinación de elementos empleados es sus­
ceptible y se presta á maravilla, á realizar mi propó­
sito con la ayuda de Dios.

•Para terminar esta reseña, he de añadir que la 
obra hecha y puesta en servicio ha sido realizada 
con sólo materiales de fábrica y  de hierro; repre­
senta una extensión cubierta de 12.000 pies y ha 
costado en total 196.000 pesetas, y calculándose 
que la cimentación de la iglesia representa un valor 
de 16.000 pesetas, resulta que el precio de pie cua­
drado de construcción, ha sido 15 pesetas.®

Tales son la historia y  vicisitudes de la Comuni­
dad de Madres Agustinas del Beato Orozco, y el 
resumen de los trabajos materiales y de propaganda 
realizados hasta ver establecida esta Santa Casa, en 
que crecido número de niñas de una barriada que 
cuenta escaso número de escuelas, recibe la primera 
enseñanza, basando su educación en la sana doctri­
na y atractivo de la religión católica.

Y  como por inusitada manera, y á impulso de la 
fe y voluntad del sabio agustino y Rdo. Obispo de 
Salamanca, se ha conseguido que brote déla tierra, 
á modo de planta fecunda, el edificio conventual; 
se logrará. Dios mediante, que se construya la ya 
cimentada iglesia, lo único que falta para comple­
mento de la obra. ¿De dónde vendrán los nuevos 
recursos? ¡Quién sabe! De la piedad silenciosa de 
las buenas almas. De los donativos y limosnas por 
pequeñas que sean, que con nosotros reclaman del 
pueblo de Madrid las religiosas Agustinas del Beato 
Alonso de Orozco.

CRÓNICA

En breve quedará terminado el arreglo parro­
quial de Madrid, reorganización necesaria y urgen­
te tantas veces anunciada y á la que nuestro digní­
simo Sr. Obispo consagra su atención. Para princi­
pios de Septiembre se espera queden encargados 
los Sres. Curas propios de casi todas las parroquias 
de Madrid, servidas hoy por ecónomos, y que se­
rán cubiertas por oposición, habilitándose algunos 
templos para nuevas parroquias.

También se propone nuestro Prelado establecer 
definitivamente los servicios de la Vicaría Ecle­
siástica.

— El celoso Prelado de Segorbe ha establecido 
en su diócesis una asociación protectora de sacer­
dotes ancianos, enfermos ó imposibilitados fisica* 
mente para celebrar.

—  La serenata / Non ti destare', letra del distin­
guido poeta D. Cayetano de Alvear y música del 
maestro López Almagro, adquiere gran estima en 
los coliseos más célebres: nuestro compatriota el 
barítono Padilla la ha dado á conocer en varios, 
habiéndose aplaudido en París, Berlín, Praga y Pe- 
tersburgo.

—  Después de la entusiasta romería de Méjico, 
llegó á Roma la que, dirigida por el cardenal arzo­
bispo de Cartago y Argel, conduce gran número de 
africanos del centro del Africa y de Trípoli, Berbe­
ría, Túnez, Argelia y otras regiones, vistiendo los 
árabes su albornoz blanco y  habiendo salido una 
parto de ellos en tiempo no lejano de la esclavitud, 
merced al celo evangélico de los misioneros apos­
tólicos. A  estos peregrinos se unieron parte de los 
misioneros de Propaganda fide y una gran represen­
tación de Lyón, de Francia. Con e,l Cardenal arzo­
bispo cartaginés se presentaron los prelados de Da­
masco, Constantina, Hipona, Orán y otros Vicarios 
generales de Africa. Algunos de los misioneros par­
tieron de los grandes lagos ecuatoriales.

Imposible pintar, dico una correspondencia, el 
cuadro que presentaba la Sala Ducal. En primera 

. fila, junto á ¡as gradas del Trono pontificio, se con­
templan los unos en pie, otros arrodillados, muchos 
sentados á la turca, los árabes, que con su albor­
noz. sus largos kaicks de lana blanquísima, su capu­

chón que cubre la cabeza y  los turbantes, parecen 
un lienzo de Horacio Vernet. Detrás de éstos, los 
misioneros de Africa con sus trajes blancos también, 
revelando en sus cabezas enérgicas el ardor de la 
fe con que desafian los mayores pelipos.

La Corte pontificia desplegó el brillo de antiguos 
tiempos para obsequiar á esta romería del centro del 
Africa. Cuantos cardenales se hallan en Roma for­
man corona á León XIII, y lo propio las altas de­
pendencia do Propaganda fide. En la fisonomía de 
Su Santidad se advierten la emoción y el placer que 
le produce el acontecimiento sin ejemplo en los 
fastos de las recepciones pontificias, de una peregri­
nación del Africa central, compuesta de esclavos 
ayer.

El Cardenal Arzobispo, en su Mensaje, presenta 
los peregrinos de Lyón, de Francia, y romeros de 
Africa descendientes de antiguos cristianos que tu­
vieron por pastores á los Ciprianos y Agustinos, 
mientras otros representan á infelices negros que al 
llegar á la Sede Apostólica, la primera impresión 
que reciben es la de la Encíclica admirable por Su 
Santidad dirigida á los prelados del Brasil, y en la 
cual, después de felicitarse por la abolición de la es­
clavitud en aquel imperio, el Vicario de Jesucristo 
se dirige á los gobiernos y pueblos cristianos, para 
oponerse en nombre de la religión y de la humani­
dad á la continuación de la trata infame de negros 
en el centro y en las costas de Africa.

Las ofrendas de la romería son espléndidas; ade­
más de cien mil francos, se cuentan anillos de bri­
llantes, dos preciosas gacelas destinadas á los jardi­
nes vaticanos, un cáliz riquísimo, donativo de las 
damas de Lyón; un copón de estilo asirio y una 
pila de agua bendita de oro, regalo de los primeros 
artistas de Lyon.

—  Recientemente el Sr. Obispo de Barcelona ha 
conferido Ordenes sagradas á 39 individuos, á sa­
ber; 7 sacerdotes, 7 diáconos, 20 subdiáconos y  5 
seminaristas, procedentes de aquel Seminario Con­
ciliar, excepto uno de los Talleres SalesÍMOs.

—  En una interesante correspondencia de Rasa- 
bal se leen las siguientes líneas:

a De todas estas vírgenes que se veneran en Es­
paña, una de las más características es la de Mont­
serrat.

•En su cancionero están reflejadas todas las glo­
rias y grandezas de Cataluña, y  el pueblo la ve en 
su-imaginación tal como Verdaguer la pinta en su 
Carso de la Mormeta, esto es, coronada por el sol, 
cobijada á la sombra de ángeles de alas de oro, ve­
lando, desde lo alto de una roca, como pastora, por 
el rebaño de ciudades y aldeas que se extienden á 
sus pies purísimos que el Llnbregat besa.

•Los grandes conquistadores la invocaron para 
sus empresas; Carlos V  vino á prosternarse ante ella 
después de sus victorias, y D. Juan de Austria la trajo 
alguna de las banderas ganadas en Lepanto.

•N o hay catalana que no haga á Montserrat una 
expedición en la época feliz de su luna de miel, ni 
catalán que no invoque la protección de la Virgen 
para el hogar que forma uniéndose al elegido de su 
corazón.

•Los más grandes hechos históricos y los más 
gratos acontecimientos de la vida se unen así á la 
Virgen por medio de la devoción y de la fe.*

—  Véase cómo describe un periódico de la loca­
lidad el cuadro pintado en Málaga por el artista tan­
tas veces laureado Muñoz Degrain, con destino al 
Senado;

, Ocupan el primer lugar el Rey, la Reina Bada, 
San Leandro y tres servidores de la Corte.

•Sobre una de las gradas del trono se destaca 
Recaredo, vistiendo ropaje verde, que cubre con 
un manto rojo, al que sirve de adorno un pectoral 
de radiante pedrería. Ciñe á la frente una diadema 
rematada por una pequeña cruz, y exhibe ostentoso 
calzado.

” Apoya el monarca la mano derecha en las hojas 
del Temo Regio que le presenta un súbdito arrodi­
llado, y con la cabeza inclinada; recoge la siniestra 
mano el plegado manto y piérdese en las bóvedas 
la pura mirada, reveladora de los sentimientos mís­
ticos que en tan supremos instantes debieron brotar 
del alma del monarca.

•Su esposa, colocada á la derecha de Recaredo, 
lleva collar, pectoral y diadema, y sostiene el cetro 
con pequeña bandera, en la que hay tres estrellas. 
El rostro de la egregia dama es de corrección irre­
prochable, pero á la vez su expresión aparta todo 
pensamiento mundano y se identiflea á la de Reca­
redo.

•Postrados de rodillas á un lado del Rey, dos 
servidores tienen en sus manos copas y  ricas ban­
dejas.

• La expresión de San Leandro es reposada, tran­
quila. Está de pie frente al trono, en una tribuna re­
vestida con lo que hoy se llama paño de púlpito, y 
es un delicado ejemplar de época en el que campea 
el monograma de Cristo, ®

” En el fondo del solio una inscripción, imitando 
el grabado en metal, consigna un recuerdo de la 
Reina Bada.

•E l trono de Recaredo ostenta los atributos de la 
dignidad regia; tiene un excelente mosaico de fon­
do de oro y en una plancha fija á la parte superior 
se ve una leyenda conmemorativa de la abjuración.

• A espaldas del solio extiéndese la gradería ocu­
pada por damas y  magnates, y al frente, teniendo 
por fondo un tapiz, se agrupan los Prelados y per­
sonajes de la Corte.

• Sirve de último término la gran nave de un 
templo bizantino, que recibe de lo alto la luz, di­
fundida ■ á raudales; y en esa parte de la basílica 
admíranse primores de ejecución y  detalles de 
exactitud, é interpretada con escrupulosidad la 
época, en el concepto arquitectónico y en el de­
corativo."

—  Laplace ha calculado la profundidad media 
del Océano en 3.000 metros y Humboldt establece 
igual guarismo. Young asigna al Océano Pacífico
4.000 metros; Rosa ha encontrado 9.143, y el capi­
tán Lurich 1.740 entre Ceuta y Gibraltar.

El fondo del mar es, en cuanto á su estructura, 
como el suelo de los continentes. Afecta valles, 
montañas y  llanuras y  tiene los propios accidentes 
que vemos á nuestro alrededor.

El agua de mar es densa y más pesada que la 
dulce, merced á las materias extrañas que tiene en 
disolución; en cuanto á su composición, según el 
análisis practicado en i.ooo gramos, es esta:

A g u a p u ra ...........................................    9^2,5
Cloruro de sodio <5 sal marÍDa...................... .. - 26,6
Idem de magnesio.................. .................... ..
Idem de potasio......... ...........................................  0,4
Sulfato de magnesia.............................................  4,3
Carbono de c a l . . .......................   1,2

l . o o o

El agua del mar es salada, amarga y nauseabun­
da; estas dos últimas cualidades las posee, sobre 
todo, la de la superñde. El amargo proviene de la 
gran cantidad de sales con base de magnesia que 
contiene, y el mal olor de los muchos cuerpos or­
gánicos que se disuelven en ella.

E l amargor disminuye á medida que aumenta la 
profundidad hasta las 86 ó too brazas, en cuyo 
caso, el análisis da tan sólo huellas de sal de mag­
nesia y aparece el agua simplemente salada.

Tomada en gran porción el agua del mar, es co­
loreada, debiéndose á la reflecdón de los rayos lu­
minosos. Cambia desde el azul verdoso á un tono 
más claro, cuando están cercanas las costas ó hay 
altos fondos, siendo de advertir que modifican el 
color de las aguas marinas la presencia de ciertos 
animalillos pequeños, praderas flotantes de plantas 
de mar, bancos de pólipos ó de moluscos, rocas ma­
drepóricas y la vedndad de ríos cuyas corrientes 
arrastran determinado limo.

A estas causas deben el mar del Norte y el golfo 
de Guinea el color blancuzco de sus aguas; los ma­
res de! Japón y  de China el amarillento» y el golfo 
de California el rosado. El mar Rojo recibe este 
caliñeativo en virtud de su color, producido por la 
presencia de algas microscópicas; el mar Negro se 
llama así por sus terribles tempestades, y el Blanco 
por los hielos flotantes que lo surcan.

Parece ahora resuelto el problema de convertir 
el agua salada del mar en agua dulce, por medio 
de los recursos de la ciencia. Pero hay que verlo.

NOTAS SUELTAS

Monólogo de un prestamista:
No ha sido mal negocio; he prestado al Condesi- 

to 400 duros por un año, cobrándole de intereses 
anticipados 200... (Pausa,) ¡Pero ahora caigo en que 
soy un bestia! ¡Sí señor, un asno! Podía habérselos 
prestado por dos años... y no hubiera tenido que 
darle nada.
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CLAUSTRO DE LA CATEDRAL DE TARRAGONA, p o r  P .  M .  B e r t r A n .

Entre vecinas:
—  Qué hermoso tienes al chico. ¿Le has dado 

aceite de hígado de bacalao?
—  (Quiá I Si eso no sirva para nada. El de la 

Marcela tomó tres frascos seguidos, se cayó de 
una escalera y se rompió una pierna. Con que ya 
ves para lo que sirve el aceite de hígado.

« »
En el campo;
—  He pasado un día delicioso en esta posesión 

agrícola de usted, que citaré como modelo en uno 
de mis primeros discursos.

—  Y_yo me he visto muy honrado con la visita 
del eminente individuo de La Liga Agraria.

—  Hombre, en medio de estos bosques y  de estos 
troncos corpulentos, una sola cosa he echado de 
menos.

—  ¿Cuál?
—  Él árbol genealógico.

Refranes nuevos;
A  quien Dios no da hijos, el diablo le da vicios. 
Quien se levanta tarde, se levanta cobarde.
Dios los cría y ellos se pegan.
El pan falto y el vino agua.
Aün no asamos y ya ayunamos.
A buen bocado no hay grito.
Cada cosa en su tiempo y ios nabos para el 

puerco.

« A l v e o  I C S F A I N A

JABON REAL I V I O I ^ E i T I  J A B O N

DE t h r i d a c e IsM i í s J ^

IM AGENES P A R A  E L  CULTO CATOLICO

Un forastero y  un soldado delante del Arco de la 
Armería:

—  Oye tú, ¡sabes que este Arco es morrocotudo! 
¿De dónde le han traído?

—  De Londón. Le trajeron en piezas y aquí le 
armaron.

—  ¡Y a decía yol

D esde e l d ía  11 d e l actu a l y  hajo factu raa  que so fa­
c ilitaran  en la  C aja  del B a n co , se  pueden p resen tar 
p e ra  su  señ alam ien to a i cobro.los cupones de los títu ­
lo s  de la  D euda am ortizable  a l 4 p or 100, vencim iento 
da l . “ de Ju lio  próxim o.

E n  ig u a l form a se p resen tarán  loa titu lo s  á  que h a y a  
correspondido ia  am ortizació n , en v irtu d  del sorteo 
celebrad o e l  d ia  1.® d e l corriente.

tes
E n cargán d ose  ol B an co  de cobrar p or los dcpositan- 

lo s  títu lo s am ortizados de los valorea depositados 
en sus C aja a , los interoaados que deseen retirarlo s 
p a ra  p resen tarlos por si a l cobro deberán avisarlo

' ^ 1 0 "  •e e .A » .— j -  . . .  ______ I .p o r escrito  c[tdnce diaa antes de su  vencim iento.
M a d r id 4 de Jnnio de 1888. —-E l S ecretario  gen eral, 

Juan de M orales y Serrano.

DEPILATOIRES DUSSER ,E.U.
r«cioaee, 

E p iia tfr ir »
P u i t e r  |i*rA f*Ara, \o a  lrn?ci*],ouy&ftAc*eUlAéártiitÍ2M

c in c u « 0 U  d e  « x llo »  b a e d n  O e iA f iA r e c e r  « d  i 'o c o e  S n e U n t M t o r U v
I X * í#  d e  'B d ii «1 r o J lx d  y l o »  b r » r o i .  L M r e t 'O J 0« n d ftn M «  kirxi “  Du9S£Ht

A  fin de dar i  conocer las imágenes en madera en todas 
sus clases que se construyen en el taller de escultura de
í> . P I C A S ,  r > E  B A R -
O E L O N A - ,  ha establecido un depósito en esta Corte 
en el antiguo almacén de galerías, bastones y  molduras.

LA F O R T U N A
Oal>a.lloi*o <1© Graoia, -40.

é O U R A  i n m d ú u a n »  toda 

é  ^  o l u .  d .  VlilDilos Y
Voniilos (fie

•  los tísicM.
•  de los t i c i o 8 , ^ g B r a | R y ^ ^  y de las 
^  de los n i i i o s ) c i nl i ar szadas) j
•  Celera, Tifus, • ^ a l . i m s  yúleerasiá e5lomapi[
•  DEPÓSITO EN LAS PBINCIPftLES FARMACIAS

' f c iu i  d 'u ja  g ra n d e , pcM-tas 
P ei|iieua, pesetas 9 .

E n  M adrid; F arm acias de loa H ijo s  do D on  L . G a rr i­
d o , H ortaloza, 17, y  de D . José P a ía c io s , p laza  do San 
ta  A n a, 11; Sr, Cfir ' ’ - • •ca rtiia, u j; nr, u h a r a m , p laza  d e  A n tón  M artin , A i 
p or m ayor, M elchor G ard a.

Tip. de loe Huérranoe, Juaa Bravo, 5. —  Teléfono s.itfO

£PC

Tres ID 
nu 

Un tifie
Seíid mí 
Uo afii
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